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Redacción

Dicho queda, ¿y luego, qué?

  

Luego, nada de nada. Difama que algo queda.  El efecto mediático de ciertas manifestaciones puede ser, (suele

ser), demoledor. Quizás por eso se vierten ante público fervoroso porque cuando se hacen, el protagonista de

turno es consciente del efecto que tendrán aunque también  sea conocedor de la inexactitud de lo que afirma

con vehemencia y rotundidad. Es la libertad de expresión, por lo que se ve, muy mal entendida por algunos.

Ahora bien, cuando quien ante un público entregado, sin capacidad de crítica ni rigor, (ya se sabe que las

masas no son influenciables mediante razonamientos y que no comprenden sino groseras asociaciones de

ideas), vierte determinadas manifestaciones que no contribuyen sino a encrespar ánimos y generar

enfrentamientos ideológicos, me parece que incurre en una responsabilidad que va más allá del simple

ejercicio de un derecho. No digo ya cuando el ánimo no es ejercer un derecho sino presión para influir en

decisiones de otros. 

A sus sentimientos (los de la masa), decía el psicólogo francés Gustave Le Bon,  “pero jamás a su razón,

apelan los oradores que saben impresionarlas. Para vencer a las masas hay que tener primeramente en cuenta

los sentimientos que las animan, simular que se participa de ellos e intentar luego modificarlos provocando,

mediante asociaciones rudimentarias, ciertas imágenes sugestivas; saber rectificar si es necesario y, sobre

todo, adivinar en cada instante los sentimien ...
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